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mi causa. Finalmente, pénsé en el sufrimiento de 
mi esposa, de los mios, de mis hijos, á los quo aún 
no babia visto desde mi vuelta á Francia. Consenti, 
pueR, en retirar el recurso, pero especificando bien 
claramente mi intención absoluta, irreductible, de 
proseguir la revisión legal del veredicto de Ren-

nes. 
El mismo dla de mi deliberación, hice aparecer 

una nota que revelaba mi pensamiento y mi inven

cible voluntad. 
Héla 11qul: 
•El gobierno de la República me devuelve la 

libertad. Esta no es nada para mi sin el honor. Des
de hoy continuaré trabajando para la reparación 
del espantoso error judicial de que soy aún vic-

tima. 
cQuiero que Fr&ncia entera sepa por un follo 

definitivo que soy inocente. Mi corazón no estará 
apaciguado en tanto que exis,a un solo francés que 
me impute el espantoso crimen que yo no be come-

tido• 

FIN 

APÉNDICE 

Carta á M. Carlos Dupuy 

. Ministro del Interior.-Pre,iuente del Conrnjo. 

Depdsi/JJ de S. Jlartln de Be, 26 enero 189J. 

Seiior ministro: 
He sido condenado po 1 • • hombre puede 

00 
t re cr!men ml\8 mfamc que un 

me er, Y soy moceute 
De,;pués de mi conde l b . ·. familia . . nn, es a a decidido á matarme. ~li 

Y mis amigos me han h h 
muerto yo, todo habría terminadi.º ~ ::~r:nder que, 

::aq~:~;::~ mis queridos hijos,' quedaría rd~:i:n::: 

Es, pues, necesario que viva M' 1 . 
para describir Ii y el mart' . · 

1 
P uma es 1mp~tente 

francé3 se lo hara ~enti ,~o que padezc~; su corazón de 
Usted conoce seño/ :eior que yo pudiera e.prc.;arlo. 

con~titufdo la a~usación f~~:~~•/1 carta-misiva que ha 
Eta · n a contra mi. 

• carta no la he escrito yo. 
nn~nrs. -16 
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¿Es apócrifa? ... ¿Ha sido realmente dirigida, acompaña

da de los documentos ya enumerados? ¡,Han imita.do mi 
letra en vista de rúbrica especialmente? 00 bien se trata 
de un fatal parecido de letra? 

A tantas preguntas mi cerebro solo es impotente para 
responderlas. 

Yo no pido, señor roinist,ro, ni gracia, ni piedad; úni
camente pido justicia. 

En nombre de mi honor de soldado que me ha sido 
arrancado; en nombre de mi desgraciada esposa y en nom
bre de mis pobres hijos, le suplico :l. V. que se continúen 
laa gestiones para descubrir al verdadero culpable. 

En un siglo como el nuestro, en un pais como Francia, 
imbuido en laa més nobles ideas de justicia y de verdad, 
es imposible que, con los poderosos medios de investiga• 
oión que V. posee, no se llegue á esclarecer esta tragica 
historia, ó. desenmaaearar al monstruo que ha arrojado 
la desgracia y el deshonor sobre mi honrada familia. 

Yo le suplico aún una vez más, señor ministro, por lo 
mas querido que tenga en el mundo, justicia, justicia, y 
que se hagan continuar las gestiones. 1 

En cuanto á mí, no pido más que el olvido y el silen-
cio alrededor de mi nombre, hasta que llegue el día en 
que mi inocencia sea reconocida. 

Hasta mi llegada aquí yo habla podido escribir y tra
bajar en mi celda, comunicarme con los diEeren~s mie.nr
bros de mi familia, escribir todos los díaa á. m1 mu¡er. 
Esto era para mi un consuelo, en la espantosa situación 
en que me encuentro, tan espantosa, señor ministro, que 
ningún cerebro humano podría soñar otra más trágica. 

¡Ayer, aun dichoso, no tenla que envidiar nada á nadiel 
¡Hoy, ein haber hecho nada, véome desterrado de la so• 
ciedadl ¡Ah! señor ministro, yo no creo que en nuestro 
siglo ningún hombre haya padecido martirio semejante. 
¡Tener el honor tan alto como el primero y vérselo arrnn· 
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cado por sus semejanteal ¡,puede haber tortura mayor para 
un inocente? 

Yo estoy, señor ministro, dla y noche en mi celda, sin 
ocupación alguna. Mi cabeza ya vacilante por estas catás
trofes tan trágicas como inesperadas, no está muy sólida. 

Así yo me atrevo II pedirá V. que me autorice para es
cribir y trabajar en mi celda. 

También me atrevería á pedirle me permitiese comuni
carme de vez en cuando con los diversos miembros de mi 
familia (cuñados, hermanos y hermanas.) 

En fin, ayer me notificaron que no podla escribir más 
que dos veces por semana á mi mujer. Yo suplico á. usted 
me permita escribir con más frecuencia á aquella desgra
ciada joven, que tiene tan gran necesidad de ser consola
da y sostenida en la espantosa situación en que la.fatali
dad nos ha colocado. 

Justicia, pues, señor ministro, y trabajo para permitirá. 
un cerebro aguardar la hora brillante en que sea recono
cida su inocencia. 

Puede V. admitir, señor ministro, la seguridad de mi 
más alta consideración. 

ALFREDO DREYFUil. 

C&rtas al presidente de la República 

Al señor Presidente de la República. 

Islas de la Salvació1', 8 de julio 1897. 
Señor Presidente: 
Me permito aún hacer un llamamiento II la alta equidad 

de V., arrojar á sus pies la expresión de mi profunda des
esperación, los gritos de mi inmenso dolor. 

Abriré a V. mi corazón, señor Presidente, en la seguri
dad de que V. me comprenderá. Yo apelo simplemente á. 
su indulgencia sobre la forma, sobre las incoherencias tal 
vez de mi_peneamiento, 
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Ho sufrido de!l"nsindo, estoy demasiado herido fí\lica y 

mornlmente, tengo el cerebro demai:iado excitado para 
poder hacer el esfuerzo de reunir mis pensamientos. 

Como \'. sabe, señor Pre.sidente do 1:1. República, acusa
do y después condenndo eobre una pmeba de escritura, 
por el crimen más abominable, por In iniquidad más 
atroz que un hombre, que un soldado puflde cometer, yo 
ho querido ,·h-ir para esperar el e' clarecimiento de este 
terrible drnm!l, para ,·er aún, por mis queridoi; hijos, el 
dfa en que el honor les Fea devuelto. 

¡T.o que he !!ufrido, señor Presidente de la Repúblico, 
desde el principio de este lúgubre drama, :;olo mi corazón 
lo sabe! Muy amenudo he llnmado A la muerte con todas 
mis fuerzns y me desei,peraba esperando siempre ver por 
fin la hora de In ju~ticia. 

Yo me he eomctido efcrupulosamente á todo y de:saffo 
á que nndie me reprocho un proceder incorrecto. No he 
ol\'idado jamás ni olvidaré mientras me quede un i:oplo 
de vida que en este horrible negocio 1-e tr11ta de un doble 
interé.s: el de la patria y el mio y el de mis hijos, tan sa
grado el uno como el otro. 

Ciertamente, yo he sufrido por no poder aligerar el ho, 
rrible dolor de mi mujer y do los míos; he sufrido por no 
poderme dedicar en cuerpo y alma al descubrimiento do · 
la verdad; pero nunca he tenido el pensamiento ni lo ten
dré, de que pudiese obtener esta verdad por medios que 
puedan ser nocivos A los intereses de la patria. 

Yo me he permitido señor Presidente, hacer un llama
miento a la suprema jUF1ticia de V.; he implorado también 
ni gobierno de rni pafs, porque he pensado que Bfrla po, 
sible conciliar los intereses de la justicia y de la piedad 
que debo inspirar una situación tan terrible, tan atroz, 
con los intereses del pafs. 

En cuanto a mf, señor Presidente, bajo las injurias ruás 
abominables, cuando mi dolor era tal que la muerte me 
hubiera eido un beneficio, cuando mi corazón se hund1a

1 
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cuando todo en mi se desequilibrab~, por verme trataJo 
CJmo el último ele los miF.erahlcs, cuando por fin un grito 
de maldición so e::cnpaba Je mi corazón al pensamiento 
de que mis hijos crecen con el nomhre de.shonrado ... hn
cia V., sE-ñor Presidente, y hacia d gobierno de mi país se 
elemba rni grito de llamamiento supremo, hacia eae lado 
se voMa l'icmpre mi mirada. 

¡Ah! es muy cierto, ciertísimo; he tenido momentos de 
cólera, movimientos de impacicncin, he dejado exhalar ., 
veces to<lo lo que puede manar de un corazón ulcerado, 
devorado por 18.:i afrentas, desgarrado en sus sentimientos 
más íntimos; pero no he olvidado ni un solo instante que 
por cima de tod&.d las pasiones humanas está rni adorada 
patria. 

Y sin embll.lgo, señor Presidente, mi situación se hace 
más atroz cado. día, los golpes continúan lloviendÓ sobre 
mf, sin tregua, sin comprender por qué, i,in haberlos pro
vocado jamas ni por mis palabras ni por mi:'! actos. 

Añada \'. a mi pro¡,io dolor, tan atroz, tan intenso, el 
suplicio do la infamia, el del clima, el de la casi reclusión, 
verme objeto del desprecio, con frecuencia no dit,irnulado 
y del recelo constante de aquellos que me guardnn noche 
y dfa, ¿no es e. to demaciado, scuor Presiden~... para un 
sér humano que ha cumplido su deber siempre y f'n to• 
das partes? 

Y lo que hay de más espantoso para mi cerebro, ya tan 
alucinado, tan embrutecido ya, que zozobra á todos los 
golpes que sin cesnr le hieren, es ver que, cualquiera que 
sea la rectitud de su conducta, su voluntad invencible 
que ningún suplicio rompera, ele morir como ha vivido, 
como un hombre honrado, como un francés lf'al, es verse, 
repito, trntndo cada din con md1s dureza, con mayor enoo, 
no, más miserablemente. 

Mi miseria no se parece t1 ninguna otra; no hay un mi
nuto de mi vida que no sea un dolor. Cualesquiera que 
sean la pureza de conciencia, la fortaleza de alma de un 
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Islas de la &ll'ación, 20 Diciembre 1897, 
Señor Prcjdente: 

.Me permito hacer un llamamiento A su nlta justicia, á 
la dd gobierno. 

Declaro sencillamente toiln\'fa, que no soy yo el autor 
de la carta ,¡ue se me ha imputado; añado que todo mi 
p~do, sobre el cual debe hacerse la luz, que toda mi vi
da se levanta y protei:ta contra E>l l!Olo pensamiento de un 
acto tan infame. 

Desde el primer día de esta terrible drama, he esperado 
un esclarecimiento, un mejot mañana, la luz. 

La situación asf soportada desle hace tres años es tan 
espantosa para mi querida mujer y para mis desgraciados 
hijos como Jo es para mi. Vengo simplemente á depositar 
su suerte, la mía, en las manos de usted, en las del señor 
miniRtro de la Guerra, entre las manos del señor ministro 
de Ju11ticia, en laR de mi pnls, para preguntar si no tierfa 
posible una 8()Jución, el poner, en fin, término al espantoso 
martirio d~ tantos seres humano@. 

Confiando en su a1'a equidad, le suplico quo se digne 
creer, etc, 

A. DRE.\'Fl'S. 

lsla,q de la Salmción, 12 enero 1898. 

Señor Presidente: 
Inocente del abominable crimen por el cual se me ha 

condenado, desde el primer día de este lúgubre drama 
aólo pido que se haga luz. 

Siempre que he solicitado se aplicaran los medios de 
investigación de que dispone el gobierno para poner, por 
fin, ténnino A este horrible martirio de tantos seres huma
DOfl, se me ha respondido que en el proceso existían inte
reses superiores al mio. Como es de mi deber, me he incli
nado, como me inclino ahora, como me inclinaré siempre, 
ante P-808 interca~. 
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Y hace tres años ya que aguardo. 
La situnción es espantosa para todos los míos, intolera. 

ble para mí . 
No hay intereses que puedan exigir que una familia, 

que mis hijos, que un inocente, les sean inmolados. 
\'cngo, pues, sencillamente, A hacer un llamamiento á 

su alta justicia, á la del gobierno, para pedir mi honor, 
para pedir, en fin, jru;ticia para tantas ,·fctimas inocentes. 

Confiando en su elevada equidod, ruégole acepte la ex
presión de mis respetuosos 11entimientos. · 

A. DREYFUS. 

Islas de la Salvacid11, 16 entro 1898. 

Señor Presidente de la República: 
ReBumo y renuevo el supremo llamamiento dirigido al 

jefe del J!etado, al Gobierno, al ministro de la Guerra para 
pedir mi honor, ju11ticia, en fin, si no se quiere que un 
inocente, que se halla ya en el último límite de sus fuer
zas, sucumba á un suplicio semejan\e de todas las horas, 
de todos los minutos, con el pensamiento espantoso de 
dejar tras si á sus hijos deshonrados. 

Confiando en su ele,·ada equidad, en la del Gobierno, 
en la del señor ministro de la Guerra, suplícole acepte el 
testimonio de mis respetuosos sentimientos. 

A. D.REYFUII. 

Islas de la Salvacw,,, 1.o /ebrm, 1898. 
Señor Presidente: 

Renuevo, con todas las fuerzas de mi alma, la apelación 
que he dirigido al jefe del Estado, al Gobierno, al señor 
ministro de la Guerra. 

No IIOY rulpable. Xo sabrin serlo. En nombre de mi mu
jer, de los rulos, pido la revisión de mi proceso, Ja vida. 
de mis hijoe, la justicia, en fin, para tantas victimas ino-
centes. 
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Confiando en su alta equidad, en la del Gobierno, en la 

del eeñor ministro de la Guerra, le supliro tenga t\ bien 
creer en la expresión, etc. 

A. 0JtEYl-'t.:!i. 

Islas ,le la Salt'ació11, 7 febrero 1898. 
Señor Presidente: 

Hace tres mesetr, entre la fipbre y el delirio, dirigl nu• 
m~as súplicas al jele del .Estado y al Gobierno, sin po
der obtener una rnlución, un término á este e~pnntoso 
martirio de tantos seres humanos. 

Sólo hace algunos días que dirigl un nuc,·o llama-
miento. 

Pero acabo de recibir las cartas de mi querida esposa, 
de mis hijos, y s.i mi corazón ee rompe, si se deE-garra ante 
tanto sufrimiento inmerecido, también se subleva. 

Como ya lo dije antes, como lo repito una \'€Z más, 
porque todo esto es demasiado espantoso, al dla eigui1:nte 
de mi condena, esto es, hace mAs de tres añ~, cuando el 
comandante )l. du I'aty de Claro vino á buscarme en 
nombre del mini~ro de la Guerra para preguntarme si 
era inocente ó culpable, declaré que no sólo era inocente, 
sino que pedla se hiciese luz, toda la luz posible, solici
tando al punto la ayuda de l,,s habituales medios de in
vestigación, bien fuese por la intervención de los agrega
d08 militares, bien por cualquier otro de los medios de 
que dispone el Gobierno. 

Se me contestó entonces que había mas altos intereses 
que impedían el empleo de los medios habituales, pero 
que prosegulan las averiguaciones. 

De este. modo be nguardado durante más de tres aí1oe, 
en la más espanloca sit~ación imaginable; y las averigua
ciones no 11lcanzan ~u término. 

Si por una parte, pues, esos supremos intereses han im
pedido, impiden siempre el empleo de los medios de in
vestigación que únicamente pueden, por fin, poner ténni-

J 
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no a este espantoso martirio de tantas criaturas, con más 
razón aún debla respetar yo esos intereses, y esto es lo 
que he hecho indefectiblemculc. 

Pero, por otra parle también, esta eitunción dura desde 
hace mtls de tres añoe; mi querida esposa E-ufre un marti
rio ~p:mtoso, mis hijoi; crecen desh01•ra<los, como parias, 
y yo agonizo en una prisión b11jo tan infamante supli
cio; no hay interés en el mundo, porque esto seria un cri
men de leea humanidad, que pueda exigir le Bt'an inmo
lados una mujer, unos niñe>P, unos inocentes. 

Vengo á someter por última vez á su elevada equidad 
y á la del GobifmO todo el horror trágico de esta eitua
cilm. 

A.DRE\"I-TS, 

Islas ile la Salmcidn, 12 marzo 1898. 
Sei1or Precidente: 

El 20 de No\'iembre último dirigl á Y. una súplica, pi
diéndole la revisión de lJli proceso. 

En la miBma fecha apelé á la lealtad del general Bois• 
deffre, jefe de eeta<lo mnyor genernl del ejército, rogándo
le tuviei;e á bien explicar al Jefe del Estado su parecer so
bre la revisión. 

Habiendo sido fayorable esa opinión, la de \'., señor 
Presidente, lo ha sido de igual modo, puesto que oficial
mente ee me ha notificado que la petición que á V. dirigí 
en aquella fecha se transmitió al Gobierno, siguiendo loe 
trámites constitucionales. 

Reitero, pues, hoy, pura y sencillamente, aquellos lla-
mamientos. 

Apelo, por tanto, á BU equidad reconocida y a la del 
Gobierno para pedir, conforme A los dictámenes emitidos 
• consecuencia de aquella apelación mía de :tO de No
viembre de 18117, dictámenes que no podrían ser hoy con
trarios, porque BU resultado fué favorable hasta el punto 
de notificárseme oficialmente que se habla hecho la trans-
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miaicln del dictamen al Gobierno; para pedir, repito, qn4 
ae haga por fin j111ticia, que ten¡p lugar la revisión. 

ConJiando en 811 equidad y en la del Gobierno, pennf. 
teme representarle la expreeión de mis respetuosos eenti• 
mientos. 

A. DREYFUS, 

Isla& de 14 Salvació•, 20 111arzo 1898. 
Señor Preeidente: 

Hago un reeumen de todos mis anterioree llamamien
to.. Inocente del abominable crimen por el que se me ha 
OCllldenado, apelo A la elevada j111ticia del Jefe del Estado 
para pedir la revisión de mi p?OCelO. · 

Confiando en 811 equidad, ruégole acepte, etc. 
A. DB&YFus. 

hla, de 14 Salvación, 22 abril 1898, 
&ñor Presidente: 

lporo qué reeolución ha recaído en las demandas de 
IITllión que he dirigido; voy i resumirlas todas en algu, 
IIM pllabna. 

Inocente del abominable crlmen por el cual he sido 
OOlldenado, he apelado i la 811prema Justicia del Jefe del 
"4Ndo, para obtenar la reviaión de mi proceeo. 

Conllando en 811 alla equidad le suplico que 11e Bina, 
etc. • 

A.Dunu1. 

Illaa de 14 &lvacióit, JJ8 11111,o 1898. 
Señor Presidente: 

o.te el mee de Noviembre de 1897 he dirigido num&
J010111lamamlentoe al Jefe del Eatado pidiéndole justicia 
pua loe mloe, que ponga término II este llllll1irio tan • 
pantoeo como inmBJecido de tanlos aeree humanoe, la re
'rilión de mi p!OCBIIO. 

He apelado iguabnente al Gobierno, al Senado, i la C.. 
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mara de Diputadoe, á loe que me han hecho condenar, i 
la patria, en una palabra, i quienee corresponde tomar 
este proceso entre s111 manos. Porque es el proceso de la 
justicia, del derecho, porque,. desd_e el primer_ ella de eate 
lúgubre Pl'OCBIIO, no pido gracl88, 01 favoretl, amo la ver
dad simplemente; porque, en fin, cuando se ~ de eelas 
dos C088S: ,Jústicia, Honor,, todas las cuestiones peno, 
nales deben borrane, todas las pasiones deben callane. 

Todo esto dura desde hace ya seis meees; ignoro ah 
cual ea la resolución dellniliva dada i todas l11 t1~mandq 
de revisión, no sé nunca, nada ... 111, sé que una noble mu
jer, espoea y madre, que dos familias, para quienes el ho
nor lo ea todo, 811fren el martirio ... 

8f, sé que un eoldado que siempre ha servido i 811 pa
tria leal y fielmente, que todo lo ha acrificado, posición, 
fortuna, para conaagrarla todas 8118_ faenas, toda 811 in&&
ligencia, sé que eele soldado agomza_ en un e~! 811· 
tregado noche y ella á todos loe suplicioe de la mfamia, á 
todas las BOBpecbas inmerecidas, • todos loa ultnjes. 

Una -res mAs, señor Presidente de la República, 111 
nombre de mi mujer y de mis hijos, de loa mioe, apelo á 
la Patria, al primer magi&tndo del pala, para ~ jlll&i
cia para tantas vlcwnaa inooentes, la revisión dé mi JIIO-
OBIO. 

Conllando en su equidad, etc., etc. 
A. DuYFU!I,° 

úliu "4 111 &lorieid1, '1 jaio 1898. 
Bellor Presidente: 

Hace largos meses que Vllllgo dirigiendo llam•mlento 
tru llamamiento al Jefe del !atado para pedirle la reri
sión de mi proceso. 

El 2d de Mayo último reiteré una m mu eeta súplica. 
De dfa en dls, de hora en bon, eepero una respueata que 
nunca llega. 

}lle ~ flaicaa 7 1110,aJes di,Jni.Du,en cada ella.- No 
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pido mu que una COI!& en la 'VWa: poder bajar tran~ 
á la tumba, •hiendo que el nombre de mil bijoe quedt. 
lavado de ella horrible mancilla. 

Si 81 precilo que muera victima inocente, sabré morir, 
llftor Presidente, oonllando mil pobres y deedichadoe hi• 
jol á mi querida Patria, á la que siempre aervi fiel y lell
mente. .. PeJO, por lo menoe, eeflor Presidente, eoliclto de 
111 benevolencia 111111 reapulllta á mil demandas de mi-
116o, ?elplllllta que UD dla tru otro ■guardo ansioe■m
te. Poniendo toda mi oonflansa en la elevada equidad del 
Jefe ul lltldo, ru•le, llftor, acepte la exprealón de IIIÍI 

.. ·-~ eentimíen,-
A.DuYrua. 

Dol ...... al~ di....,.,. 
111a"' "' &lmrih, 5 j.zio 1898. 

Mi general: 
1.-..do el ooruón, d8lp8duado mi cerebro, admil& 

V., mi pneDl, ale num> grito de dN81p811cióo, mle 
p■ ..... grito de IOOODO, mu deepmdorque nun& No 
lt liablaré de mil aufrlmientoe. ni de loe golpee que llu
-,. ü tregua ni JepoeD IÓbn mi, llin oompnnder nada, 
u pmocarlol jama ni por un aot.o. 111 por 111111 palabra, 
hu le blblari á V., mi geneial, del horrible dolor de mi ,,..,m., lle loe miol, de una li'1lllllón de tal modo tdli· 
., qae t.odoe -'>arlan por IIUOIUllbir, Le hablaré adn y 
rii,mp1e de mla hijoe, de mil quaridol pequeítueloe qae 
Gl-8 dllhonndoe, que IOD pariM, para ■upllc■rle, 00D 

tiodaa 111 fuenu de mi alma, lu manoe jUDtu en nna 
pllprla 111p111m1, oon todo mi oonson de francée, de pr,, 
da9, que hap todo C111Dto humanamAl\te-poeible para 
poner lo mu pronto que ae pueda UD t6rm1no á t111e • 
putoeo mar&irlo de tantol eerw hUlll&IIOI, 

¡Oh, mi genenll ¡Plenae V. bien que deede u. dol 
allJI J medio, bien JIIOlllo tnl, DO hay 1111 ¡niDuto dt mi 

vida, UD segundo de mi exiltencla, que ne 11111 un dolor, 
y que si he vivido eeoe minutoe, eeoe llefl1llldoe fllpell
toeoe, ¡oh, mi general! ee porque quisiera morir tranquilo, 
apaciguado, sabiendo que el nombre que lleftD mla hipi 
81 honrado y reapetado. Hoy, mi general, mi si'1lllllón• 
ha hecho demuiado atrol, loe aufrimientol "emulado 
grandee ... y Z010bro totalmente. 

Qin toda mi alma apelo á V. en eeta eepudoa lglJllil; 
·escr1oole ..., lfneu, oon todo mi ooruón deirpmdo y 
p&lpitante, eeguro de que V. me oompnnderá. 

Y le BUplico también, mi general, una bu- palabra 
para mi IIJI08I, mi pobre 8lp08I, y la aegundad de 111111 
ayuda pod- y honrada. 

Reoib& V. la expresión de mil reepetuoeol eentim;.,,+a,, 
ALPUDO Du110& . 

hlu tll 111 &lvaei611, 8 ~ 18fll.i 
Migenenl: 

Me permito renovu, llimplemente,la petioi6n qae ~ 
rigt U. IIDOI doe m-, iolicitando ID belmoleDail; Ílll 
J.menenci6n para apoyu mil dern■ndM, al_ efeclo de JO,'. 
nar UD término á nueetro eepuitoeo martirio, rHdtarAttí:Z 
tambi6n 111 ~~ para mil deegnaladoe hijel, ~ 
mayoree Tictimll de elle drama. 

ALnSPODumJL 

SOTA llll'OB'l'AJl'l'B 

Cmco doe H ., VIDA, mate relato de la ~ ai 
lu puionee politiclll y de un gran error judloial, 81 ll oqm,.. 
plemento oblipdo de la obra que con el tlhllo de• ., 
MI DNr/u (U•,,.,,_ eillbnJ tiene publioada • Gfl" ~-
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Aunque ee hallen en la memoria del lector los datos 

principales del ruidosf Pimo prOCCEo que conmovió A la 
:Francia y repercutió por todo el mundo, es indiapensa
ble leer El capitán Dreufus ])ara formar un juicio exacto 
sobre los hechos que motfrnron los fientidos lamentos y 
las graves inculpaciones del infeliz desterrado. Sólo así 
puede resaltar toda ln Eombrfa belleza quo se revela en lag 
cartas de éste. 

El capitán Dreyfus, libro escrito en Rermes por Eduar
do de Bray y Rainón Sempau, es una curios:i, inteligente, 
completa y ordenada recopilación de todos los datos de 
la vida do Dreyfus desde su nacimiento hasta el momen
to del indulto que siguió á Jn segunda condena de R·m
nes; e11 una historia fiel y documentada del pl'()Ceso y una 
galería de retrato3 morales de los muchos personajei; que 
intervinieron en esa cau n que tan profundas huellas ha 
dejado en Francia, y que tal YCZ, en día más ó mrno.<i 'e. 
jano, nvire nucvnmente el fuego de discordia, mal oculto 
entre el pol\"o qu~ Je,·a!ltó la deshecha tempe:tnd de las 
pasion08. 

Acompañan ndenuis á ese libro 61 magníficos fotogra
bados y 4 fncslmiles, entre ellos el del famoso documento 
llamado bordercau, pieza principal del proceso, escrito apó
crifo para los unos, indubitado para los otros. 

Dos tomos de más de 200 páginas cada uno, aos pe
setas. 
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